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UNO PARA TODOS 
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D E L A P R O V I N C I A 

bien edi tadas y p regonadas O r d e - rajustes adminis t ra t ivos d e L o r c a , 

nanzas munic ipales d e L o r c a , no en diversas adminis t rac iones , hayan 

sirven sino es pa ra demos t r a r el i a lcanzado t an tr is te ce lebr idad. 

C o n el r e spe to q u e toda autor i ­

d a d m e r e c e , pe ro con la s incer idad 

y energ ía d é quienes cumplen un 

d e b e r s a g r a d o , nos dir igimos á 

V. S. en la ocasión p resen te . 

E n t e n d e m o s q u e las leyes se hi­

cieron pa ra ser r e spe tadas y que 

las au to r idades t ienen el d e b e r ine- : 

ludible d e hacer las cumpl i r 

Incumpl ida es tá en L o r c a la ley 

munic ipa l en sus m á s e lementa les 

y principal ís imos p recep tos . 

E s t a Corporac ión municipal no 

es , s ino q u e d e n o m b r e , aquel lo 

q u e tal pa l ab ra de t e rmina . 
N o asis ten á sesión los señores 

<lO ,ÍSL , 

eadfcs con a lguna escepcion m u y 

contadís ima, y c u a n d o se adop ta ­

r o n acue rdos q u e e n t r a ñ a b a n a,lgo 

útil y beneficioso p a r a el país y pa ­

r a los in tereses munic ipa les , n o 

fiíeron cumpl idos . 

A q u í se ignora en q u é se in­

v ier ten las s u m a s q u e se r e c a u d a ­

r o n y , n o obs t an te nues t ras re i te ra­

das , enérg icas y just ís imas pet ic io­

nes , las au to r idades locales ensor ­

dec ie ron , has ta tal p u n t o , q u e m á s 

q u e d e la adminis t rac ión d e l o s i n - j 

t e reses públ icos, p a r e c e q u e se t r a ­

t a d é l a d e par t icular hac ienda , si 

se juzga por lo re levados q u e se 

c r een d e da r al país aquel la satis­

facción q u e la ley y la p rop ia est i -

rnación de t e rminan . 

Aqu í , señor , es tán incumpl idas 

las m á s sag radas obligaciones y de s ­

a tend idos los más impor tan tes ser­

vicios. 

E l caciquismo se enseñorea d e 

es te d e s v e n t u r a d o país . L o q u e e n 

unos vec inos es cosa baladí é in­

significante, cons t i tuye e n o t ros m a ­

te r ia d e del i to . 

Mientráis el p o b r e colono ó el in­

dustr ia l modes to se vé e m b a r g a d o 

p o r el fisco al rnás l eve descuido , 

las ejecuciones dir igidas con t ra los 

señores concejales, aun después d e 

notificados, no st i r tén o t ro efecto 

q u e el d e q u e c a d a cual forme ju i -

' cios á su capr icho d e semejantes 

anomal ías . .!•<*'! E l l l amado Código municipal , las 

desprec io conque mi ran sus d ispo­

siciones aquel los mismos que- las 

forniularon. 

A u n aquello q u e se relaciona con 

la salud pública, ma te r i a q u e en t o ­

das pa r t e s es objeto d e la más g r an ­

d e solicitud po r pa r t e d e las a u t o ­

r idades , es tá e n L o r c a e n el m á s 

g r a n d e a b a n d o n o . 

V . S., Sr . Gobe rnador , har ía obra 

meri t ís ima p a r a los altos fines d e 

su noble misión d e g o b e r n a n t e , 

d a n d o , sin previo aviso y á m o d o 

d e cabal lero par t icular , u n paseo 

p o r es ta c iudad desven tu rada . In­

ves t igando ó hac iendo invest igar las 

escandalosas adminis t rac iones m u ­

nicipales q u e aquí p a d e c e m o s . E s ­

c u c h a n d o d e viva voz las . quejas y 

l amentos del vec indar io . 

Si las au to r idades super io res vi­

s i tasen los pueblos con a lguna fre­

cuencia en la forma indicada, o t ra 

ser ía la m a r c h a d e las adminis t ra­

ciones locales y o t ro t amb ién el 

concep to , en muchos casos e r ró ­

neo, q u e el vulgo forma, d e mutuas 

compl ic idades . 

S in prejuicios d e n inguna clase 

sin agravios q u e vengar , sin ene ­

mis tades personales , EL OBRERO 

viene, d e s d e su fundación, hac iendo 

c a m p a ñ a cons tan te , n i -un solo nú ­

m e r o in te r rumpida , con t r a las ma­

las adminis t rac iones d e L o r c a . 

N o hemos l imitado nues t ra labor 

á dirigir censuras , r ecog iendo los 

rnurmullos d e la opinión pública 

fundados s i empre y gravís imos en 

m u c h a s ocas iones . 

H e m o s dir igido ca rgos conc re ­

tos y precisos . H e m o s seña lado , du­

r a n t e t an la rgo espacio d e t i empo, 

abusos , a t ropel los , t rasgres iones d e 

L e y , r e spond iendo s i empre con la 

demos t rac ión d e lo c ier to d e nues ­

t ras aseveraciones . 

D e n t ó del ctí 'mplimiento d e nues ­

t ro d e b e r , n o h a b r á quien seña le u n 

solo hecho en q u e nues t r a s c a m p a ­

ñas se hayan dirigido con t ra pe r so ­

n a de t e rminada . 

C o m o lorquinos , somos los pr i ­

m e r o s en l a m e n t a r q u e ios desba-

Acud imos , pues , á e levar n u e s ­

t ras quejas an t e las au tor idades su­

per iores , con v e r d a d e r o pesar , pe ro 

convenc idos por la esper iencia q u e 

aquí ni s iquiera s e h acen propósi­

tos d e e n m i e n d a . 

V e a V. S. Sr . G o b e r n a d o r , si 

son a tendib les nues t ros razona­

mientos y en caso afirmativo, c ó ­

mo p u e d e p o n e r r emed io á los 

males q u e p a d e c e m o s . 

L o r c a , p e r t e n e c e á la provincia 

d e q u e V. S, es la p r imera au tor i -

d d a civil. 

I i ñ SEPRt^nCIÓ]<l 
OK LA 

I G L E S I A Y E L E S T A D O 
E N F R A N C I A 

Indiscutiblemente que el discurso 

de M. Combes pronunciado en el 

banquete celebrado en Auxerre, de­

partamento del Yonne , tiene suma 

trascendencia. 

Decididamente M. Combes, lleva 

á cabo dentro de nada, para con­

cluirla desde luego, la gran obra de 

separación de la Iglesia y del Esta­

do francés. 

Treinta y cuatro años de Repú­

blica lleva dicha Nación y hasta la 

presente, todavía tiene batallas con 

los clericales que acaudillan Lemai-

tre, Coppee y Du Lac,, etc., etc. 

Gracias á los republicanos, libre­

pensadores y socialistas, no han da­

do al traste con la República los 

asquerosos nacionalistas franceses. 

Ahora es cuando allí se está desin-^ 

festando aquello de cuervos... para 

que se entren en este país como por 

sus claustros. 

El fanatismo teocrático ha dejado 

muchos miasmas en París, dijo en 

un reciente artículo Bonafoux. E s 

verdad. 

Dice M. Combes; «los impacien­

tes deben comprender que se trata 

de una gran obra, y no deben apre­

surarnos». 

No así como así se puede ir al di­

vorcio de la Iglesia y el Estado. S e ­

mejantes obras son frutos del tiem­

po y no de momento. Es un absurdo 

romántico creer que es asunto ba­

ladí la separación. Se basan los que 

tal eren en que si al entrar la Repú­

blica hubieran procedido los france­

ses á la separación, estarían exentos 

en la actual época del terrible con 

flicto que en la actualidad los abate.. . 

Y yo digo, que si el año 187 i por 

ejemplo, tocan esa cuestión tan res­

petable los ministros franceses, aho­

ra mismo no existiría allí la Repú­

blica. 

En cambio en España todo lo que-^ 

remos de repente. En un discurso, 

que pronunció en Pontevedra don 

Gumersindo Azcárate,dijo: En otros 

paises puede hablarse y se habla 

con conocimiento de causa, de los 

problemas sociales, porque son ya 

los únicos que agitan las concien­

cias; mientras que aquí todavía es­

tán sin resolver los problemas polí­

ticos y dinásticos y se halla aún en 

pleito, para nuestra vergüenza, la 

libertad de conciencia, que nó exis­

te». 

Y lo ha dicho un sabio. 

Es preciso confesar, que los m o ­

nárquicos, no solo no han sabido re­

solver los problemas pendientes, si 

no que los han empeorado todavía 

mucho más, acrecentando otros de 

solución bastante dificil, diga lo que 

quiera ese socialista de pega que se 

llama Pablo Iglesias, cuya conducta 

con lo que se relaciona en la políti­

ca, vá dejando mucho que desear. 

<Es un burgués <usfrazado de socia­

lista», y al cual urge quitarle el an­

tifaz. 

E S preciso también que las clases 

neutras, se convenzan de lo que s ig ­

nifica el cambio de régimen. 

La conquista de la República e s ­

triba en la propaganda, ya con pe ­

riódicos ya por medio de la palabra 

hablada. Es incontrobertible que el 

progreso que h e m o í realizado en 

poco tiempo, tiene algo de colosal. 

Trabajando se dignifican los pue­

blos, siempre y cuando se trabaje 

con moderación; sino queremos que 

nuestra flaca naturaleza descienda 

de repente al fondo del abismo. 
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